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Nuestro mundo atraviesa una etapa de polarización
intensa y el lenguaje público se ha vuelto más agresivo.
Basta observar a varios líderes mundiales para

comprobar que el caos no es patrimonio femenino. La
estridencia, la descalificación, la guerra y la política de
trinchera han sido, más bien, protagonizadas
históricamente por el poder masculino".

8M: Entre caos y paz
Hace casi tres mil años, el poeta griego Hesíodo recogió una

versión sobre los orígenes de la humanidad. En su relato,
describió a Pandora, la primera mujer, como un castigo di-

vino. Era hermosa, mentirosa y seductora, lo que hacía de ella un
mal inevitable para los hombres. Sí, es la misma que además porta-
ba una jarra (no una caja) que contenía todos los males y que se es-

parcieron por el mundo en cuanto ella la destapó.
Su relato no era inocuo: representaba una forma de concebir a las

mujeres como causa del caos, la discordia y el conflicto, imagen cer-
cana a la de Eva, culpable de la caída de Adán en el pecado original.

Por siglos, esos relatos alimentaron una sospecha: la mujer se
pensaba como un ser emocional, voluble y desconfiable, que no ten-
dría la capacidad de asumir responsabilidades superiores como las

de la política o la guerra. Así, mientras estos ámbitos quedaron vin-
culados al quehacer masculino, lo femenino fue relegado a las labo-

res de cuidado en el espacio doméstico.
Aunque siempre hubo excepciones, este

imaginario dominó la cultura occidental has-

ta tiempos recientes, pero hoy el escenario es

distinto. Lo que antes se pensaba como con-

natural a un sexo, ahora se concibe como gé-

nero, construcción cultural que asocia propie-

dades a lo masculino o femenino. Estos cam-

bios han permitido asumir que las mujeres te-
nemos tantas cualidades como los hombres
y desde ahí se nos han abierto caminos en el

espacio público y en los ámbitos de poder.
Hoy, nadie se sorprende al ver ministras,

parlamentarias, alcaldesas, y mujeres líderes de opinión. La política ya

no es un territorio vedado y esa conquista nos sitúa ante una respon-

sabilidad inédita, sin las restricciones culturales que limitaban nues-

tros roles o las cargas morales que nos acusaban como causas del mal.

Tal oportunidad puede ser, en la actualidad, particularmente va-

liosa. Nuestro mundo atraviesa una etapa de polarización intensa y

el lenguaje público se ha vuelto más agresivo. Basta observar a va-

rios líderes mundiales para comprobar que el caos no es patrimo-

nio femenino. La estridencia, la descalificación, la guerra y la políti-
ca de trinchera han sido, más bien, protagonizadas históricamente

por el poder masculino.
Chile no está ajeno a esa lógica. El enfrentamiento constante en-

tre polos políticos ha tensionado el debate y ha instalado un clima

de confrontación permanente. Lo vimos esta semana entre el Pre-
sidente en ejercicio y el Presidente electo, sumados sus respectivos

gabinetes.
Ante esto, la historia nos extiende una invitación que, siendo 8

de marzo, se hace especialmente simbólica. A diferencia de otras
épocas, hoy las mujeres no estamos llamadas sólo a resistir o a re-
clamar un espacio: estamos también en condiciones de modelarlo.
¿Qué tipo de cultura política queremos construir?

Gabriela Mistral, testigo de guerras y totalitarismos, dijo que la paz

no era ingenuidad, sino una tarea política exigente, y que, ante ella, las

mujeres tenemos un deber vocacional: humanizar la vida pública, lo
que implicaba educar desde la infancia en el respeto por la dignidad

del otro, en el cuidado de la tierra y en la conciencia de pertenecer a
una comunidad más amplia que la de nuestras propias fronteras.

No es que Mistral postulara una supuesta superioridad moral o idea-

lizara una naturaleza pacífica femenina. Sin embargo, veía que el acce-

so al poder abría una posibilidad de ensayar otras formas de ejercerlo.

En una semana convulsa, marcada por la guerra en Medio Orien-
te y las descalificaciones políticas en Chile, esa lección cobra nueva

vigencia. El 8M no debería volcarse a encender aún más los ánimos

de reafirmación combativa. Más bien, puede ofrecer un momento
de reflexión sobre el modo en que queremos ejercer nuestra cre-

ciente agencia pública, no para callar las diferencias ni para diluir
las demandas, sino para sostenerlas con nuevas formas de hacer

política.

Superar a Pandora no consiste sólo en entrar a la polis, sino en
demostrar que el poder puede ejercerse sin alimentar la violencia o

el conflicto permanente. En un mundo que parece premiar el grito,

tal vez el gesto más transformador sea insistir en la palabra.
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En rigor, las preguntas son muchas para acercarnos a
la comprensión de nuestro presente, como también
pueden ser abundantes las respuestas e hipótesis a
considerar. Sin embargo, en el marco de esta
conmemoración (8M), quiero compartir las reflexiones
que hacen dos grandes mujeres periodistas que nos
acercan a formas de enfrentar esta realidad".

Jornada de reflexión

En medio de las tensiones experimentadas entre el go-
bierno saliente del Presidente Gabriel Boric y de la ad-
ministración entrante del Presidente electo, José Anto-

nio Kast, en un contexto internacional de extrema volatilidad
geopolítica, hoy conmemoramos el Día Internacional de la
Mujer. Vivimos un presente de grandes interrogantes, donde
un denominador común es cómo avanzamos civilizatoriamen-
te en formas de resolución de conflictos que van en un peli-
groso aumento, tanto en su complejidad como diversidad.

La escalada de violencia global estremece, con potencias
anunciando el significativo incremento que tendrán en sus
arsenales nucleares, mientras crece el temor de una recesión
económica de grandes alcances, debido al bloqueo del Estre-
cho de Ormuz y una guerra en Medio Oriente que se expan-
de territorialmente y podría extenderse temporalmente.

Además, somos testigos de la efectividad asesina de la
tecnología de la IA puesta a disposición
de la guerra, donde todos los actores in-
volucrados han avanzado de una forma
vertiginosa en sistemas letales y que
ningún organismo global frena. ¿ Qué
nos pasa como humanidad?

En rigor, las preguntas son muchas
para acercarnos a la comprensión de
nuestro presente, como también pueden
ser abundantes las respuestas e hipóte-
sis a considerar. Sin embargo, en el mar-

co de esta conmemoración, quiero compartir las reflexiones
que hacen dos grandes mujeres periodistas que nos acercan
a formas de enfrentar esta realidad que nos sobrepasa.

Un acercamiento inicial podría ser el que propone Svetla-
na Alexievich, Premio Nobel de Literatura 2015, por la forma
y descripción que ha tenido para reflejar los conflictos y los
aprendizajes que podemos sacar de ellos: "Acercarse al ser

humano no sólo desde su dimensión social, sino al ser huma-
no en toda su profundidad, en su contenido animal, en su os-
curidad, en lo que ha reflejado Dostoyevski en sus libros"
(Belzunce, 2025). Es lo que se refiere al sumergirse en las en-
trañas de la dimensión humana, por eso considera que la
guerra es más que un conflicto armado.

En tanto, esa parte primitiva de lo humano, se ve articu-
lada para Alexiévich en formas políticas como la autocracia:
"Hay un líder que manda sobre la variedad de voces y, evi-
dentemente, de opiniones. No se contempla que exista una
sola persona que piense de otra manera y, además, tenga
voz. Quien lo hace, se convierte en una figura incómoda pa-
ra el régimen. Ahí reside la causa de mi imposibilidad de vol-
ver a casa, a Bielorrusia" (Belzunce, 2025).

Otra mirada de vida que nos ilumina, desde el dolor expe-
rimentado en una traumática experiencia, es la de la perio-
dista colombiana Jineth Bedoya, víctima de la violencia del
conflicto armado que azota a su país desde largas décadas.
Su consecuencia y valentía para perseguir los hechos, las es-
tructuras y los responsables que generaron su padecimien-
to, permitieron que la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos, en 2021, condenara al Estado colombiano por el cri-
men cometido en su contra, pero aceptando la solicitud de
que la reparación no fuera para ella o su madre, sino colec-
tiva: "Pedí que se reparara a todas las mujeres víctimas de
violencia sexual", señala.

La Corte también obligó al Estado colombiano a estable-
cer una cátedra obligatoria para todos los funcionarios pú-
blicos, a dictar la realización de un programa transmedia so-
bre esta realidad en los medios públicos y ordenó la creación
de una base de datos sobre violencia diferenciada que su-
fren las mujeres periodistas. Aún en los escenarios más di-
fíciles, hay brotes verdes. Este día puede ayudarnos a ima-
ginarlos.
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